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RESUMEN:Se realiza una revisión de los fósiles marinos del Triásico en la provincia de Ali-
cante. Se trata de una puesta al día de los conocimientos que autores anteriores, como Jimé-
nez de Cisneros y otros, habíamos estudiado en estos materiales. Se describen los aspectos 
geológicos del Triásico de manera divulgativa para situar el contexto. Verificamos que la ma-
yor parte del registro fósil está formado por bivalvos, habiéndose determinado diecisiete es-
pecies, destacando también la presencia de gasterópodos, cefalópodos, braquiópodos, equi-
nodermos, conodontos y foraminíferos. La asociación de bivalvos que hemos determinado 
se corresponde con la misma asociación de bivalvos del Ladiniense de la Cordillera Ibérica. 
La misma pertenece a la parte más occidental del Tethys meridional y al Dominio Sefardí. 
Nuestros materiales se depositaron en mares epicontinentales. Ahora son rocas de calizas y 
dolomías con fósiles de la facies Muschelkalk, tanto de la Cordillera Ibérica como de las Zo-
nas Externas de las Béticas.  Interpretamos que pertenecen a la misma Bioprovincia. En un 
siglo, hemos pasado de considerar nuestros fósiles como pertenecientes al Jurásico a saber 
que son del Triásico Medio  y del Ladiniense. Proponemos con dudas una edad Ladiniense 
inferior (Fassaniense) hasta que nuevos hallazgos  lo ratifiquen.
ABSTRACT: A review of the Triassic marine fossils is carried out in the province of Alicante. 
It is an update of the knowledge that previous authors, such as Jiménez de Cisneros and 
others, had studied in these materials. The geological aspects of the Triassic are described in 
an informative way to situate the context. We verify that most of the fossil record is formed by 
bivalves, having determined seventeen species, also emphasizing the presence of gastropo-
ds, cephalopods, brachiopods, echinoderms, conodonts and foraminifera. The association of 
bivalves that we have determined corresponds to the same association of Ladinian bivalves of 
the Iberian Range. It belongs to the westernmost part of the southern Tethys and the Sephar-
dic Domain. Our materials were deposited in epicontinental seas. Now they are rocks of limes-
tones and dolomites with fossils of the Muschelkalk facies, as much of the Iberian Range as 
of the External Zones of the Betic Range. We think that they belong to the same Bioprovince. 
In a century, we have gone from considering our fossils as belonging to the Jurassic to know 
that they are from the Middle Triassic and from the Ladinian. We propose with doubt a lower 
Ladinian age (Fassanian) until new findings ratify it.
1. INTRODUCCIÓN
Hace un par de años se me solicitó la clasifi-
cación de un fósil de bivalvo que alguien ha-
bía llevado al Museo Paleontológico y de las 
Ciencias ISURUS de Alcoy.  Mi respuesta fue 
inmediata y procedí a su descripción taxonó-
mica y a la ejecución de algunas fotografías del 
citado ejemplar. Se trataba de un magnifico y 
bien conservado registro de Pseudoplacunop-
sis teruelensis (Würm, 1911).  Este hecho ha 
propiciado el comienzo de mi interacción con 
la Asociación Paleontológica Alcoyana. Pos-
teriormente, se me ha solicitado colaboración 
con la revista ISURUS enviando algún artículo 
que tratase de la paleontología del Triásico, 
ya que constituye mi línea de investigación y, 
a ser posible, con fósiles del entorno de Alcoy.
En este trabajo y como objetivo del mismo, se 
tratará de poner al día lo que se conoce so-
bre el Triásico en facies marina de Alicante así 
como de significar la relación con las especies 
de distintos grupos que se han podido deter-
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minar, todo ello, dentro de una sistemática y 
taxonomía actualizadas. Por otro lado, se des-
cribirá, brevemente, su posición en el entorno 
geológico y paleobiológico, introduciendo al-
gunas ideas sobre este Periodo de la Historia 
de la Tierra, el Triásico, a nivel divulgativo.
2. SITUACIÓN GEOGRÁFICA Y GEO-
LÓGICA
La provincia de Alicante está incluida en su 
totalidad en la Cordillera Bética, que se formó 
durante el plegamiento Alpino, y a la unidad 
geológica de las “Zonas Externas” (fig.1). Se 
debe de consultar el trabajo de Estevez et al 
(2004) en donde quedan descritas las distintas 
formaciones así como una completa bibliogra-
fía geológica de la provincia. Los autores con-
sideran que las rocas más antiguas, con buen 
afloramiento, pertenecen al Triásico Medio-
Superior. En los materiales de esta edad tene-
mos las calizas y dolomías (conocidas como 
de facies Muschelkalk) que se corresponden 
con depósitos de plataforma carbonatada ma-
rina de muy poca profundidad. Es en estas 
formaciones en donde se registran escasos 
fósiles marinos que se han hallado y estudia-
do en algunos yacimientos de los alrededo-
res de Novelda, de los alrededores de Agost y 
de los alrededores de Alcoy (fig.2). Posterior-
mente, y durante el Triásico Superior las con-
diciones ambientales cambian dando lugar a 
una de gran aridez y motivando un cambio en 
los sedimentos, es decir como consecuencia 
de la regresión marina se forman depósitos 
de arcillas y evaporitas (conocidas como de 
facies Keuper). Se trata de materiales plásti-
cos que responden a las fuerzas orogénicas 
posteriores, favoreciendo el despegue de las 
rocas más consistentes y creando enormes 
diapiros de arcillas y anhidritas. En Alicante, 
y en consecuencia, tenemos una tectónica 
muy compleja y difícil de interpretar. Además, 
queremos de destacar que todavía no se ha 
realizado un estudio completo geológico y/o 
paleontológico detallado sobre los materiales 
carbonaticos que aquí estudiamos.
3. BREVES CONSIDERACIONES SO-
BRE EL PERIODO TRIÁSICO
El Triásico en la tabla cronoestratigrafía inter-
nacional, 2018, es el primero de los tres pe-
riodos geológicos del Mesozoico. Comienza 
hace 251,902 ± 0,024 millones de años y ter-
mina hace 201,3 ± 0,2 millones de años. Su 
duración abarca unos 50.60 Ma.
Se subdivide en tres épocas. Triásico Inferior, 
hasta hace 251,902 millones de años (Ma), 
con dos pisos Induense y Olenekiense, Triá-
sico Medio, hasta hace 247,2 Ma, con dos pi-
sos Anisiense y Ladiniense y Triásico Superior 
hasta hace 201,3 Ma con tres pisos Carnien-
se, Noriense y Retiense.
Desde el punto de vista Geológico, el nom-
bre de Triásico alude a la trilogía de sus mate-
riales. Sus unidades litoestratigráficas fueron 
descritas en la Cuenca germánica y se regis-
tran bien en toda Europa occidental, siendo 
globales. El Triásico basal se corresponde con 
el denominado Buntsandstein: formado por 
areniscas, conglomerados y algunas lutitas, 
se trata de rocas detríticas de ambientes con-
tinentales y con predominio del color rojo. Por 
encima, y como consecuencia de transgresio-
nes marinas, se deposita el Muschelkalk: se 
trata de sedimentos esencialmente calcáreos 
y con registros de moluscos y conodontos 
(entre otros fósiles marinos). Una regresión 
marina muy general y posterior provoca el de-
pósito de materiales salinos, el Keuper: cons-
tituido por arcillas y margas de colores abiga-
rrados verdes y rojos, abundantes evaporitas 
y algunos niveles de areniscas, en ambiente 
nuevamente continental. La última trasgresión 
marina, del Retiense, deposita los carbonatos 
finales del Triásico Superior.
Desde el punto de vista Paleogeográfico, el 
Triásico pertenece a la segunda Pangea, el 
Fig. 1: Mapa geológico de la Cordillera Bética. En las Zo-
nas Externas se localiza Alicante. (Estevez et al 2004)
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mayor continente único de la historia terres-
tre (fig.3). Las distintas placas tectónicas que 
habían formado varios continentes dispersos 
en el Paleozoico se han agrupado al final del 
Pérmico. Este aspecto supuso una gran alte-
ración del clima global, de las corrientes oceá-
nicas y de la vida establecida.
Desde el punto de vista Paleobiológico, el 
Triásico está situado entre dos grandes even-
tos de extinción, la del final del Pérmico P/T 
y la del final del Triásico-Jurásico T/J. Ambas 
están consideradas entre las cinco más gran-
des extinciones masivas de la historia terres-
tre. Las gran extinción al final del Pérmico casi 
acaba con la “Vida” de nuestro planeta, más 
del 95% de las especies marinas fueron elimi-
nadas. Sus causas siguen siendo discutidas, 
pero es muy posible que se haya debido a los 
efectos de enormes emanaciones volcánicas. 
Son las que dieron lugar a las “Siberian Traps” 
que son potentes coladas de basalto de Sibe-
ria, esta enorme actividad volcánica pudo al-
terar los ambientes marinos ya establecidos. 
Los ecosistemas tardaron en recuperarse y 
hubo momentos iniciales y locales con una di-
versidad biológica muy baja o casi nula. Sin 
embargo, la recuperación fue relativamente 
rápida y ya en el Triásico Medio una nueva 
fauna se había establecido. Surgen nuevos 
patrones evolutivos y las especies aprove-
chan los nichos ecológicos que habían que-
dado vacíos adaptándose con facilidad. Sin 
embargo, en su gran mayoría la fauna antigua 
del Paleozoico, se había extinguido. Por tanto, 
el Triásico supone el “Renacimiento de la vida 
en la Tierra” tanto para la fauna como para la 
flora, ambas surgen ya como especies próxi-
mas a las actuales. Es el momento en que la 
“Vida Moderna” comienza en la Tierra.
Desde el punto de vista Paleoecológico, el cli-
ma durante el periodo Triásico fue caluroso y 
seco, muy influenciado por la existencia del 
supercontinente Pangea (fig.3). Con su enor-
me extensión, los contrastes climáticos eran 
muy acentuados aunque en las zonas litorales 
las temperaturas eran más moderadas. En el 
interior el clima era tan seco que favoreció la 
aparición de grandes extensiones desérticas, 
apto para que los reptiles se desarrollaran y 
alcanzaran su gran éxito a lo largo del Meso-
zoico. Es en el Triásico cuando aparecen los 
primeros dinosaurios, llegan a dominar la Tie-
rra en el Jurásico y se extinguieron en el Cre-
tácico por la caída de un enorme meteorito. 
Aparecen los mamíferos y las tortugas entre 
otros grupos importantes. Por otro lado, era 
un clima estacional con inviernos extremos en 
algunas zonas. En el ecuador pudieron dar-
se las condiciones idóneas para que apare-
cieran fuertes monzones que dieron lugar a 
enormes tormentas, tal como se observa en 
la estructura de los sedimentos de las cuen-
cas marinas someras como las nuestras; son 
las llamadas Tempestitas con muchos fósiles 
rotos y conchas de bivalvos fragmentadas. No 
existe evidencia de que se produjera ninguna 
glaciación, las regiones polares eran húme-
das y templadas.
En Iberia los depósitos marinos se conocen 
como las “Calizas con Moluscos” es la facies 
del Muschelkalk y se depositan a comienzos 
del Triásico Medio, piso Anisiense hasta el fin 
del piso Ladiniense (subpisos Fassaniense 
y Longobardiense). Estos materiales son la 
consecuencia de varias transgresiones mari-
nas del Tethys en su área más occidental y 
que se depositan en las establecidas Cuen-
cas de Sedimentación: Ibérica, Costero Ca-
talana, Pirenaica, Vasco-Cantábrica y Bética. 
En el Terciario, el plegamiento Alpino culmina 
formando las respectivas cordilleras actuales.
Recientemente, Márquez-Aliaga (2017) reali-
za una breve síntesis del estado de cono
Fig. 2: .- Mapa geológico de la provincia de Alicante. Los 
números indican las zonas en donde se agrupan los yaci-
mientos.  1: Afloramientos del Muschelkak situados al SE de 
Aspe (Sierra Negra), al NW de Novelda (Font de la Reina y 
Cucuch). 2: Afloramientos del Muschelkak situados al E de 
Monforte del Cid y S de Agost (Espejeras, Alcoraya, Mos-
quito y Establiment); al N de Agost (Tibi y Cabezo Negro). 3: 
Afloramientos del Muschelkak situados al N de Alcoy (Apea-
dero / Cocentaina). (Estevez et al 2004)
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cimiento del Triásico marino de la Península 
Ibérica y se detallan históricamente los distin-
tos hitos en la investigacion de este periodo 
y sobre los registros fósiles marinos hispa-
nos, desde sus primeras investigaciones en 
los años 80. En el citado trabajo, se destaca 
que el avance en el conocimiento de la pa-
leontología del Triásico español ha sido gran-
de, comenzando prácticamente de cero. El 
citado avance es debido a la creación de un 
equipo de naturaleza interdisciplinar y con 
proyectos internacionales (los PICG de la 
IUGS-UNESCO). En España, partíamos de 
un periodo de hibernación para la Ciencia con 
una geología y una paleontología incipientes. 
Ahora, conocemos mejor las cuencas de se-
dimentación e interpretamos mejor el registro 
fósil, pero queda mucho por hacer. Los jóve-
nes investigadores tienen ahora la palabra.
4. LA PALEONTOLOGÍA DEL TRIÁSI-
CO EN FACIES MUSCHELKALK DE 
ALICANTE. ANTECEDENTES Y DIS-
CUSIÓN ACTUAL.
Desde el punto de vista paleontológico, el pri-
mer autor que se ocupa de la geología, busca 
e interpreta los registros fósiles del Triásico 
de Alicante, fue Daniel Jiménez de Cisneros 
cuando ocupa la cátedra de Historia Natural 
del Instituto General y Técnico de Alicante 
(IES Jorge Juan). Desde su primera excursión 
al Triásico de Sierra Negra (Aspe) en 1906, 
en donde cita por primera vez la presencia del 
género Triásico Myophoria, son muchas sus 
aportaciones y observaciones geológicas, y el 
hallazgo de registros paleontológicos atribui-
dos a distintos taxones. Así, estudia los alre-
dedores de S. Vicente del Raspeig, las sierras 
de Mola y de Beties en Novelda, El Negret, 
las Espejeras en Agost y un largo etc. (ver Ji-
ménez-Cisneros, 1906,1908a, 1908b, 1912a, 
1912b y 1914). De su síntesis de “Geología 
y Paleontológia de Alicante” (1917) enumero 
algunas de sus consideraciones. Entre ellas 
dice que los fósiles del Triásico español son 
escasos y destaca su “pequeño tamaño, 
constituyendo una fauna raquítica, como si 
hubiera habido una causa que impidiera el 
desarrollo”. Efectivamente, es cierta la esca-
sez del registro fósil y el nanismo es propio 
de ambientes restringidos. Por otro lado, ya 
considera que estos materiales pertenecen al 
Triásico Superior (Keuper - “Raibliense”) y no 
al Jurásico (Lias), tal como se les venía da-
tando. Esto supone un gran avance para la 
interpretación geológica de la zona. Con pos-
terioridad, Jiménez-Cisneros (1929) invita a 
Martin Schmidt, profesor de Tübingen (Alema-
nia) a visitar Alicante. Es un paleontólogo gran 
conocedor de los fósiles triásicos germánicos 
y  es quien verifica que los fósiles alicantinos 
pertenecen a los materiales del Muschelkalk 
del Triásico Medio. En un magnífico trabajo 
sobre los fósiles del Triásico español, Schimdt 
(1935) describe y figura varias especies de 
bivalvos de Espejeras, algunas son especies 
nuevas e inexistentes en la cuenca germáni-
ca pero que, posteriormente, hemos descrito 
como pertenecientes al Tethys meridional, lo 
que llamamos Dominio Sefardí (Márquez-
Aliaga y Hirsch 1988, fig. 4). En la Tabla 1 se 
enumeran todas las especies que hemos va-
lidado tanto las descritas por este autor como 
las recogidas o estudiadas por nosotros.
Hasta finales del siglo XX no se vuelve a pu-
blicar ningún trabajo paleontológico en ma-
teriales del Triásico de Alicante debido a un 
posible “efecto Lázaro” tal como lo denominan 
Márquez-Aliaga y Montoya (1991). El moti-
vo de este trabajo fue la inauguración de la 
Sección de Paleontología en el “Museu Histo-
ria Municipal” de Novelda, que tuvo lugar en 
marzo de 1989, y el consiguiente acceso a las 
colecciones allí depositadas. En este trabajo 
ya consideramos que las asociaciones espe-
cíficas encontradas son muy próximas a las 
descritas para el Ladinense de la Cordilleras 
Ibérica y Béticas en parte, es decir de las zo-
nas Subbética y Prebética y están mostrando, 
en conjunto, una cierta uniformidad para el re-
Fig. 3: Paleomapa de la Pangea  en el Triásico 
(www.scotese.com)
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gistro fósil del Muschelkalk en la zona más oc-
cidental del Dominio Sefardí del Tethys. Esta 
primicia se estaba basando en las nuevas atri-
buciones taxonómicas para los bivalvos triási-
cos de la Cordillera Ibérica establecidas por 
Márquez-Aliaga (1985).
La revisión de los fósiles de Novelda nos hizo 
pensar en la importancia de estos registros. Sin 
embargo, la ausencia de estudios estratigráfi-
cos para el Triásico de Alicante era manifiesta. 
La mayoría de los ejemplares estudiados, así 
como los citados en la literatura clásica, care-
cían de una posición bioestratigráfica e infor-
mación sedimentológica concreta. Por suerte, 
mi integración en varios proyectos que estu-
diaban el Triásico de la Península Ibérica me 
permitió la colaboración con varios investiga-
dores de las universidades de Madrid y Barce-
lona expertos en estos temas y de esta mane-
ra, se estudia por primera vez y en detalle la 
estratigrafía y paleontología del tramo carbo-
nático de la Facies Muschelkalk entre Novel-
da y Agost (López-Gómez et al, 1994). En ese 
trabajo, se levantan las secciones de Loma de 
las Espejeras, con unos 140 m. de potencia y 
de L’Alcoraya con unos 20 m. de afloramiento 
que podrían corresponder a los tramos más 
altos de la sección anterior. Ambas secciones 
se han interpretado como sedimentos relacio-
nados con un ambiente deposicional de pla-
taforma marina poco profunda y se observa 
que la misma evoluciona desde ambientes 
más energéticos “shoal”, en los niveles más 
bajos de la columna (la base), hacia ambien-
tes protegidos de la energía marina o de tipo 
“lagoon” en los niveles más altos ( el techo); 
se observa, además, un momento de apertu-
ra a niveles marinos algo más profundos, en 
cuyos niveles se dió el hallazgo de un Germa-
nonautilus (Lam. 2, fig 4). La columna termina 
en ambientes protegidos hipersalinos en una 
situación general regresiva, con un posible 
tránsito a materiales del Keuper. Destacamos 
que, para un área más extensa de confluencia 
entre las cuencas Ibérica y Bética, el modelo 
se corresponde con una transgresión primero 
y una regresión posterior del mar de Tethys 
para el Triásico Medio. El contenido fósil es 
muy escaso, con especímenes pequeños y 
en general mal conservados lo que dificulta su 
determinación (ver tabla 1). Sin embargo, el 
rango bioestratigráfico de las especies encon-
tradas nos permitió caracterizar estos mate-
riales como del Ladiniense, pero sin precisión.
Con posterioridad, se lavaron multitud de 
muestras, de Espejeras y L’Alcoraya con obje-
to de encontrar conodontos que nos permitie-
ran una datación más precisa de los materia-
les, pero la búsqueda fue banal. Siguiendo las 
indicaciones del experto en este grupo para 
el Triásico, Kiril Budurov del Instituto Geoló-
gico de Sofía (Bulgaria), se cortó un pequeño 
fragmento del único ejemplar de Nautiloideo 
que habíamos hallado en Espejeras (ver lam. 
2 fig.4). Al tratar el pequeño trozo cortado en 
el laboratorio, encontramos abundantes ele-
mentos de Pseudofurnishius murcianus (van 
der Boogaard, 1966). Este hallazgo nos per-
mite datar estos materiales de los alrededo-
res de Agost como de edad Ladiniense, con 
seguridad (Márquez-Aliaga, et al, 1995; Már-
quez-Aliaga et at, 1996; Plasencia y Márquez-
Aliaga, 2011).
Durante una excursión paleontológica del cur-
so 92-93, con mis alumnos del departamento 
de geología, por los alrededores de Novel-
da, tuvo lugar el excepcional hallazgo de dos 
ejemplares: Un Nautiloideo y un Ammonoideo 
en Font de la Reina. Múltiples búsquedas en 
salidas posteriores fueron totalmente infruc-
tuosas de ahí la importancia de los ejempla-




1.- Pseudoplacunopsis teruelensis (WURM).  Valva superior, posiblemente izquierda, de un ejemplar que conserva la 
parte externa y calcítica de la concha mostrando su irregular ornamentación radial. Cucuch. MGUV 3664. Barra 5 mm.  
2.- Limea vilasecai (SCHMIDT), Costatoria kiliani (CSHMIDT) y Pleuromya claviformis SCHMIDT. Moldes internos de las 
respectivas valvas. Cucuch. MGUV 3666. Barra 5 mm.  
3.- Elegantina sublaevis (SCHMIDT). Molde interno de la valva derecha, mostrando la característica ornamentación de 
costillas concéntricas. Aspe. MGUV 7878. Barra 5 mm.
4.- Costatoria kiliani (SCHMIDT) y “Encrinus” sp.  En el bivalvo se conserva muy alterada la concha externa de su valva 
derecha, y se aprecia la ornamentación radial de costillas muy separadas y las líneas de crecimiento. El crinoideo se re-
gistra con un solo tallo de material calcítico conservado pero de imposible determinación.  Mosquito. MGUV 7880. Barra 
5 mm.
5.- Velopecten alberti (GOLDFUSS). Valva derecha que conserva parte de la concha calcítica externa y su ornamentación 
radial en la zona paleal. Cucuch. MGUV 3664. Barra 5 mm.
6.- Umbostrea cristadifformis (SCHOTHEIM). Valva superior, posiblemente la derecha, en donde se aprecian fragmentos 
de la microestructura calcítica foliar y externa de la concha. La zona anterior, o de fijación xenomórfica, así como los plie-
gues radiales e irregulares de la zona paleal. Mosquito. MGUV 7880-. Barra 5 mm.
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res, dada la máxima escasez del registro de 
cefalópodos. Todos los especímenes están 
recubiertos del bivalvo Pseudoplacunopsis 
ostracina (Schlotheim ,1822). Este hecho, nos 
animó a realizar un análisis paleobiológico del 
proceso de colonización de estos epizoarios 
(ver Lámina 2, fig 3, 5). Para tal fin, nuestros 
cefalópodos de Alicante fueron comparados 
con ejemplares depositados en el Staatliches 
Museum Naturkunde de Stuttgart que proce-
den del Muschelkalk superior de Berlichingen 
(Hohenlohe, Alemania) ya que ofrecían ca-
racterísticas tafonómicas y de conservación 
similares. Se planteó la posibilidad de que la 
colonización de los especímenes de Alicante, 
tuviese lugar en vida del Cefalópodo, tal como 
se observa en los ejemplares alemanes. Sin 
embargo, en nuestros cefalópodos las carac-
terísticas analizadas en el tipo de conserva-
ción fosildiagenética nos hacen pensar en un 
incrustamiento de estas “falsas ostras” sobre 
el molde interno. Pudimos verificar que se 
conserva la microestructura del ectostraco 
calcítico de la concha del bivalvo pero el estu-
dio en microscopio electrónico de barrido, no 
permite apreciar ninguna señal de la concha 
aragonítica del ammonoideo (Márquez-Aliaga 
y Martínez, 1994). Por tanto, se trata del re-
gistro de bivalvos epizoarios de tipo ostreidos 
sobre el molde interno ya endurecido de un 
fósil reelaborado. Esto nos indica que nues-
tros ejemplares son alóctonos y anteriores a 
la edad de la roca que los contiene.
El primer estudio sobre Nautiloideos de las Bé-
ticas fue realizado por Goy y Mártinez (1996). 
Los autores consideran que “En Espejeras 
(ES) y en Font de la Reina (FR) al oeste de 
Alicante, así como en Cehegín (CE) (Murcia) 
y Jalance (JA) (Valencia) se han encontrado 
Germanonautilus bidorsatus en niveles de la 
parte media del Muschelkalk superior, de di-
fícil atribución biocronoestratigráfica. Por una 
parte en Alemania, en el este de Europa o en 
Israel esta especie es prácticamente desco-
nocida por encima del Ladiniense Inferior”. 
Considero que este dato es muy importante. 
Los autores, establecen ya una correlación de 
nuestros fósiles con otras cuencas del Tethys 
y con la parte más meridional de esta cuen-
ca, que es el Dominio Sefardí, ya que correla-
cionan con ejemplares de Israel y consideran 
que son frecuentes en el Ladiniense inferior o 
Fassaniense.  
Recientemente, Pérez-Valera et al (2017) en-
cuentran ejemplares de G. bidorsatus con re-
lativa abundancia en el prebético de Murcia, 
formación Cehegin, con un rango que va des-
de el Fassaniense (Ladiniense inferior) zona 
Eoprotrachyceras curioni–Gevanites epigonus 
hasta el Longobardiense (Ladiniense supe-
rior) zona de Protrachyceras hispanicum. Por 
otro lado, la presencia de Pseudofurnishius 
murcianus caracteriza el Ladiniense, según 
Plasencia et al (2007) y Plasencia y Márquez-
Aliaga (2011), cuando estudian los conodon-
tos del yacimiento de Calasparra (Prebético 
de Murcia). En este mismo yacimiento, Pérez-
Valera (2016) realizó un estudio muy detalla-
do de todos los niveles y pudo describir varias 
zonas de ammonoideos del Ladiniense así 
como situar el resto de macrofósiles, que en 
parte ya habían sido estudiados por la auto-
ra. Este trabajo supone ya un gran avance y 
nos ha permitido establecer buenas compa-
raciones entre la Cordilleras Ibérica y Béticas 
(Escudero et al. 2016). Otro trabajo muy im-
portante es el de Escudero et al (2015) que 
completa el ciclo analizando las plataformas 
carbonáticas marinas del oriente de la Penín-
sula Ibérica. El mismo, tiene gran importancia 
por cuanto es el resultado de un equipo de 
estratígrafos, sedimentólogos y paleontólogos 
con el que he trabajado desde los años 80 en 
los “difíciles” materiales del Triásico español 
y haciendo que “sus escasos fósiles nos ha-
blen” (Márquez-Aliaga 2017).
5. CONCLUSIONES Y CONSIDERA-
CIONES FINALES.
Se ha verificado la presencia de 17 especies 
de bivalvos; y están representados con al 
menos 2 especies los gasterópodos, cefaló-
podos, braquiópodos y equinodermos. Entre 
los microfósiles la especie del conodonto P. 
murcianus es muy representativa del dominio 
Sefardí  (área meridional del Tethys) y se han 
determinado tres especies de foraminíferos 
tetisianos. La presencia de icnofósiles es muy 
abundante e indica el alto grado de bioturba-
ción, de posibles artrópodos, en estos sedi-
mentos tan someros de plataforma marina. 
Sirva como conclusión la Tabla 1, en donde 
se enumera el conjunto de los hallazgos con 
su actualización sistemática y la relativa abun-
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Bakevellia costata  (SCHOLTH.) E 1
Bivalvia indet. E A A A
Entolium discites  (SCHLOTHEIM) 2
Costatoria kiliani  (SCHMIDT) 3 A A 1 3
Gervillia joleaudi  (SCHMIDT.) A E
Leptochondria albertii  (GOLDF.) E A E
Limea vilasecai  (SCHMIDT) 1
Elegantina betica  HIRSCH 1
Elegantina sublaevis  (SCHMIDT) 1 A A 1
Modiolus myconchaeformis (PHILLIPPI) A A A 1
Myophoria vulgaris SCHLOTHEIM A A
Neoschizodus laevigatus  (GOLDF.) 1 A E A 2
Pleuromya claviformis SCHMIDT 1 3
Pseudocorbula gregaria  (MUNSTER) A A MA A A 1 A A
Pseudoplacunopsis ostracina  (SCHLOTHEIM) A E
Pseudoplacunopsis teruelensis  WURM E A E A 1
Pseudoplacunopsis  sp A E
Umbostrea cristadifformis  (SCHOLTH.) E E E
Velopecten alberti (GOLDFUSS) E 2 3
Loxonema  recticostatum (MUNSTER) A E
"Natica " sp A 1 1
"Turbonilla" dubia  (MUNSTER) E E
Germanonautilus   bidorsatus  (SCHLOTH.) 2 1 1
Ceratites  sp. 1
"Rhynchonella " sp. 2
Lingularia smirnovae (BIERNAT & EMIG) 1
Burrows A A E A
Thalasinoides E E
Miocidaris  sp. A
" Encrinus"  sp. E A
CONODONTA Pseudofurnishius murcianus (BOOGAARD) E
Nodosaria ordinata TRIFONOVA A








Tabla 1: Relación de las especies de fósiles marinos determinados en distintas localidades del Triásico Medio (facies 
Muschelkakl) de Alicante. (fig. 2)
1: Afloramientos del Muschelkak situados al SE de Aspe (Sierra Negra), al NW de Novelda (Font de la Reina y Cucuch).
2: Afloramientos del Muschelkak situados al E de Monforte del Cid y S de Agost (Espejeras, Alcoraya, Mosquito y Es-
tabliment); al N de Agost (Tibi y Cabezo Negro).
3: Afloramientos del Muschelkak situados al N de Alcoy (Apeadero / Cocentaina).
E = escasos; A= abundantes; MA= muy abundantes; 1, 2, 3 número concreto de ejemplares encontrados.
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dancia o escasez de los especímenes deter-
minados, en los nueve yacimientos de Alican-
te que se han estudiado. En este trabajo se 
citan y figuran por primera vez los fósiles de 
Cucuch, Aspe y Mosquito.
En el momento actual, y con todos los datos 
de que disponemos, considero que la asocia-
ción de bivalvos determinada (ver Tabla 1) es 
equivalente a la asociación de bivalvos del La-
diniense de la Cordillera Ibérica. Es decir, no 
hay ninguna diferencia significativa paleobio-
lógica ni paleogeográfica entre los bivalvos de 
los yacimientos de Henarejos y Villora (Cuen-
ca) y Bugarra (Valencia) de la C. Ibérica con 
los de Calasparra (Murcia), de Espejeras, Cu-
cuch y Tibi (Alicante) en la C. Bética Externa. 
El conjunto pertenece a la parte más occiden-
tal del Tethys meridional, que se corresponde 
con el Dominio Sefardí, y pertenecen a la mis-
ma Bioprovincia del norte de Gondwana en el 
Triásico Medio. Téngase en cuenta que en la 
parte oriental de Península Ibérica (Comuni-
dad de Valencia) los sedimentos triásicos son 
los más antiguos con buena representación 
cartográfica.
 Nuestros materiales se depositaron en mares 
epicontinentales y dieron lugar a lo que ahora 
son rocas de calizas y dolomías con fósiles, 
tanto de la Cordillera Ibérica como de las Zo-
nas Externas de las Béticas  en el Ladiniense 
(fig. 4). (Pérez-López y Pérez-Valera 2007, 
Hirsch et al. 2014). Aceptando este supuesto, 
considero que por equivalencia con los nive-
les bien estudiados de Calasparra, en donde 
se han podido asignar biozonas por la presen-
cia de ammonoideos, podríamos datar como 
del Ladiniense inferior (Fassaniense) nuestros 
materiales e incluso considerar que estamos 
en la zona Epigonus (ver Pérez-Valera 2016).
En un siglo, se ha pasado de considerar que 
los fósiles de Alicante eran del Jurásico Infe-
rior a verificar que son del Triásico Medio y del 
piso Ladiniense, entre otras consideraciones 
y esto es ya un gran avance bioestratigráfico. 
Sin embargo, se hace necesario un estudio 
geológico y paleontológico completo de todos 
los yacimientos estudiados y por descubrir. 
Hay que situar bien la estratigrafía, saber la 
posición exacta de los registros en las corres-
pondientes columnas (sin lo cual el fósil ha 
perdido mucha de su información) y conse-
guir nuevos hallazgos de macro y microfósiles 
para una correcta datación y determinación 
de biozonas.
Esperemos que los jóvenes geólogos y pa-
leontólogos consigan nuevos avances en el 
conocimiento del Triásico, cuyos sedimentos 
formaron nuestras costas hace unos 250 mi-
llones de años, cuando Alicante se situaba 
bajo el extremo más occidental del mar de 
Tethys. Queda mucho por investigar.
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1.- Lingularia smirnovae (BIERNAT & EMIG). El braquiópodo inarticulado muestra fragmentos de la concha fosfática con-
servada y se ha registrado en posición de vida. Aspe. MGUV 7896. Barra 5 mm.
2.- Neoschizodus laevigatus (GOLDFUSS). Molde interno de la valva izquierda de un ejemplar de concha lisa que con-
serva bien las líneas de crecimiento, como impronta de un grueso periostraco.  Sierra Negra. MGUV 7875. Barra 5 mm.
3.- Ceratites sp.  Camara de habitación de un ejemplar grande mostrando ornamentación de grandes costillas. Se trata de 
un posible ejemplar reelaborado y colonizado por bivalvos epizoarios. Font de la Reina. MGUV 3661. Barra 5 mm.
4.- Germanonautilus bidorsatus (SCHLOTHEIM). Molde interno de la cámara de habitación de un ejemplar colonizado por 
bivalvos epizoarios. La línea muestra el fragmento por donde se cortó el ejemplar y del que obtuvieron microfósiles del 
conodonto Pseudofurnishius murcianus (BOOGAARD). Espejeras.  MGUV 22735. Barra 5 mm.
5.- Pseudoplacunopsis ostracina (SCHLOTHEIM), detalle de la fig 3 mostrando las conchas de microestructura foliar cal-
cítica conservada de los ejemplares del epizoario anomidae o “falsa ostra”. Font de la Reina. MGUV 3661. Barra 5 mm.
